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— [JO dice el vultío, y iiosoti'us, 
Lolita, lo rapetimos; 

tione uslé oxuelBiites lornias 
para tratar con amigos. 
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o. E L P I L L I N 

E]Sr L O S J3A>rOB' 

—Mamá, esa señora goi'da 
mire V. donde se ha puesto 
las calabazasi 

—PQSSdónde? 
—Encima mismo del pecho. 

LLOVIDO DEL CIELO 

Respetable público, apreciables colegas: beso ú. u s ­
tedes la m a n o . 

Hénrae ustedes aquí, en este valle de lágr imas , con­
vertido en mortal de necesidad Y en íon'dTiáo el mea culpa. 

No he de decir á us tedes á donde voy, sino de donde 
vengo; con lo cual tendrán ustedes explicado el motivo 
por el q u é este aft^reíiío viene á a l te rnar en las lides 
periodísticas. (¿Me explico?). 

Sépase, que vengo al mundo , arrojado de la gloria 
por el vejete Per ico, que allá e p e levadis imas regiones 
ejerce de vigilante perpetuo, s i rviendo al Supremo 
Hacedor, y anda cont inuamente con el manojo de llaves 
en r is t re , dispuesto s iempre á obedecer los altos desig­
nios de la Providencia. Amén. 

Atenciónj pues , y oigan ustedes: 

Yo era un !;h¡qLiillo travieso, 
sin pizca de seso, 
lindo y juguetón, 
que andaba como an jilguero, 
en traje ligero 
por la alta región... (Ponfjan usíedas la música./ 

Y ocurr ió que el Señor llegó á en te ra rse do cier tas 
t r avesu ras poco celestiales, en las que medii^ron un par 
de angslüas de mistó y un servidor de ustedes. Picaro 
San Pedro , que no tiene otra cosa que hacer más q u e 
at isbar á los serafines jovencilos, con el fin de cvi lar 
ulteriores consacuanclas, (pa labras textuales del citado), 
llegó ii oler el negocio, y do corrido í'ucse A dar cuenta 
á su amo y seiior, el P a d r e Eterno, del gaudeumus en 
perspect iva . Sul lurósc el Señor , segtin era de prever , y 
me llamó incont inent i . 

Con cara de v inagre me acerqué al t rono del I n ­
discutible, qu ien echando rayos y centel las por los ojos, 
me toreó de lo lindo hasta dejarme mora lmente aplas­
tado . 

-.•a 
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E L P I L L I N 

E í ^ L O S BAJNTO© 

—Me quiere? 
—¡Estése V. quieto! 

—Voy lejos. 
—Se vá V. á ahogar. 

—En dándome calabazas, 
¿Cómo ()i.ip.do naufragar'! 

Fué el caso, que aficionado yo de antiguo al género 
la,—vaiíjos al deoir, fe me ai no,—galante en extremo con 
el bello sexo, hube de impresionarme á la vista de unos 
ojos como luciérnagas, que me miraron de una manera 
harto elocuente para que yo dejase de sentir algo asi 
como cosquilleo eu el alma, que, por más que parezca 
raro, solemos también los ángeles,—ó suelen, porquü 
no figuro ya cu el número,—tener en au armario. Y 
como he sido siempre aficionado á la poesía, pasé los 
dias escribiendo elegías y sonetos, de la mismísima ma­
nera que lo hacen algunos diplomáticos de valia, verda­
deros múnsbiíos de la edad presente. Mus, he aquí que 
alguna de mis endechas, de un color naturalista algo 
subido por cierto, lleyó á manos del venerable calvo, 
pasando luego á las del Todopoderoso. Su lectura debió 
producir un eíecto deplorable en el ánimo del Juex Su­
premo, pues se apresuró á llamarme, y una vez en su 
prefsencia, me endosó la fdípica siguiente: 

—¡«Atrevido mancebo) Como te vea yo iroeando el 
arpa de oro por el laüd impuro, te arrojo al infierno en 
menos tiempo, que empleé para pronunciar el fiatlux. 
¿Germina en ti el espíritu de Luzbel, ó qué impulso 
misterioso te agita para que. asi conviertas el santuario 
délo divino en plazoleta púhlicade materiales mundos?... 
Anda-corre-vo y dilo á San Pedro que te perdono, con 
la condición de que no has de reincidir en tu vida 
eterna.» 

Cabizbajo me dirigí 6. la portería del cielo para co­

municar el designio del Omnipotente, cuando de pronto 
observé al veterano del santo que acariciaba melosa­
mente & un espíritu alado, que por lo visto, á falta de 
indirectas de elemento joven, gustaba de chocheces de 
viejo. ¡Tateli^dije para mi capote.—Si el bueno de San 
Pedro se permite esas libertades tan fuera de lugar, re­
sultan tetra muerta los preceptos del Señor; en cuyo 
caso, bien puedo permitirme volver á las andadas, aun­
que no sea más que para distraer mis ocios y manqw} 
resulte luego que ese chiflado se lo cuente á sa tía, digo 
A su am o. 

Y volví 3 desbarrar. 
Lo cual que nie costó caer nuevamente en desgracia.. 
Y la justicia del Dios eterno fué inexorable 
—«Anda sin Dios, hijo mío,—dijome San Pedro al 

cerrarme las puertas del cielo para siempre;—vete al 
mundo, otra vez, pues que no sirves para angelito. 
¡Yaliente pillín eslás tú!» 

Y me encontré rodando en el vacio. 
Y descendí pausadamente. 
Luego, caí de bruces y me quedé sin sentido. 
Al despertar, me hallé tendido en la via pública, 

rodeado de un enjambre de curiosos. 
Me levanté y miré á todos lados como un estúpido. 

A los cinco minutos me hice cargo de mi situación. 
—«Estoy en el mundo otra vez,»—dije, y sentí frío. 

Un alma piadosa me condujo á un bazar. Me vistieron, 
les di las gracias y me marché, • 
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6 E L P I L L I N 

CELEBRIDADES 

FEDSRICO SOLER Y HUUISHT (Serafl PUarraJ 

Al loqae de su original Esquella 
A los Campos el público aeiiciló: 
Primer reflejo de genial estrella, • 
Que con in^ánua acción y dicción I)ella, 
El Teatro Caíalán se cimentó. 

— KlQuépiíímI.íi—oí que decían al vsrme salir tan 
campante. 

Volví por curioíidad al sitio donde había caído. A.un' 
estaba la gente coraentaiido el hecho. 

Nadie acertaba á explicí^rse de qué nianéra había yo 
dado contra el arroyo sin lastiraarrae. 

—¿De dónde cayó ese cliicoV—preguntó una buena 
moza. Y respondió un émuto de Ga'inpoamor: 

•^¿Que de dónde cayó? cayó del cielo. 
—Perfectamente, usted acertó,—dije. 

Y me miraron asombrados. 
Y me largué tras un encogimiento de hombros go-

nergl.-
í.,0 demás es poco para referido. 
Tuve qu3 ganarme ol sustento, y dudas mía aílciones 

cavilé: vamos al periodismo. 
Y aquí me tienen ustedes á sus órdenes. 

EL PILLÍN. 
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No sea usté así, vecina, 
salga usté por corapasión, 
asómese usté al balcóo.. 
que no he lie hablar con bocina, 
¡Juy (jue garbo y qué... akipr.! 
asi me gus ta al salero; 
vecina que yo me muero; 
vecina, escúcheme usté. 
Quiero decirla atrevido 
mis amantiís desventuras, 
contarle las t ravesuras " 
que me está haciendo Cupido, 
¿Reparos tiene?.., ;tOQtiual 
salga usté sin dilación; 
asómese us té al balcón, 
Gscúchemo uslé , vecina, 
;Te:[ior!... mas ¿temor de quién? . 
no t ema usté que nos vean, 
ci'eerán que.. . ¡pues que lo crean! 
si a^i les place, y amén! 
Es usté tan hechicera 
que me des lumhra iredlós!... 
¡qué parejita los dos, 
vecina, tan rclrechera! 
deje uslé la hahitación, 
vecina, que me impaciento," 
y asómese usté al montanto, 
asómese usté al balcón. 
M I S cui tas ha de s a b e r 
iy de fijo lia óe Uorai'l... 
vecina, déjese amar, 
¡ay déjese u s t éque re r l 

El espléndido arrebol 
eclipsa usté en cuanto salga; 
vecina, ¡Cristo nie valgal 
salga usté á eclipsar el sol. 
"Va us té á oii' lo que uo lia oíilo 
de oíros labios, se lo juro; 
a t iéndame, y de seguro 
quB pescii u s t ad u n m^ii'ido. -
lioaa.i'é e a verla brillar 
coii esos ojos de cielo; 
satisfaga us té mi anhelo, 
vecina, sin vacilar. 
Mi ruego o t ra ve?, repito, 
téngame usted 'compasión, 
salga usté pronto albalcón, 
salga, que me desgañito. 
¿Tiene ya novio?.. . j q u e u o ! 
me lo indica su sonrisa; 
¿los domingos va usté á, misa?.,, 
¿quiere que allí vaya yo?... 
Irá á rog.ir al Eterno 
porque me llegue usté á oir, 
eou usté capa?, soy yo de ir, 
vecina, has ta elmi-smo inlieriio. 
¡Si amable como divina 
lucra ustél,. . ¡por compasión! 
asómese u s t é al balcón 
y cBcdcUeme usté, veuiQa, 
Dios su uceióu bendecirá, 
yo se lo agradeceré. . . 
vecina, ¿quiere usté que 
se lo cueiii a á s u papá? 
No hay en ello iuconveiiiente, 
voy á su casa y le digo: 
«aquí tiene usté un amigo 
que aspira á ser p re tend ien tes 
So .lo diré, ¡voto á bríos! 
yaccederi i , ¡ya lo creol 

y saldremos á paseo 
todos los días los dos. 
Ya soy un futuro en ciernes" 
y he de obrar coa buenas artes; 
¿celebran soii'tes los martes , 
sábados, jueves ó viernes?,., 
los domingos. . . ¿no acerté? 
los miércoles.. . ¿qué, tampoco? \ 
¿los lunes?.., ¡me vuelvo loco! 
¿no dan us tedes soiréc?... 
Ño lo entiendo, me confundo: 
¿va us ted al teatro, al paseo, 
á algún sitio de recreo, 
á alguna parte del mniidu?... 
Vecina, no estoy en mí; 
si 6s que no ha de contestarme, 
cese usté ya de mirarme; 
¿por qué me m i r a us té así? 
Tierna, ardiente su mirada 
1116 demues t ra aprobación; 
¿por qué no sale al balcón 
y osla usté así tau callada?... 
Vecina, ine moriré; 
mujer, no sea usté indina; 
asómese usté, vecina; 
vecina, asómase us té . 
(Vuelve el rostro de irnproviso, 
súbito el sol se oscurece; 
algo ocurre. . . ma parece 
que entra la mamá en el piso. 
Entiendo, por lo que VEO, 
que le explica mis cuidados,. , 
jadiós mis sueíios dorados, 
me va á mandar á paseo! 
Se aíarca. . . ¿huyo?... ¡qué tropel! 
va a l o m a r m e por un ente; 
lescapar t an de repente 
es ridiculo papel! ,. 
La mamá viene al balcón, 

" ¡qué cara la muy ladina! 
me infunde miedo . . . vecina, 
no se asome usté al balcón!) 
~ ¡Vecino! 

— {¡.idiós mi dinero, 
me escabullo!...) 

—Escuche, atienda,., 
~(¡Qué situación más horrenda!) 
— Permita us té , caballero. 
Uslé le habló á Encarnación 
hace poco, según sé. . . 
— Si, señora, yo la hablé. . 
con la más sana intención; 
pero .. (¿qué voy i decir?) 
como ella no corresponde, 
ni me aüende, n i responde, 
y se l imita á sonreír, , 
por más que yu... francamente, 
noté que se sonreía 
con cierta raelancolia, 
temí ser imperl inaute. 
Si acaso en ello pequé, 
la buena intención me escuda -
— Pero, hombre, si es sordo-inuda, 
¡cómo h a de entenderle á usté!,.. 
—¿Qué... qué ,. sordo-muda?. . . 

- S i . 
—¡Lástima, porque es divina; 
dispénseme usté , véciua; 
(Pues seiior, que me lucí.) 

RÉGULO 

'•^Í-Ci 
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8 E L P I L L I N 

HBYIBTA TE 

Teatro L ír ico ,^Es tos días se han puesto en es­
cena en este precioso Teatro, Vida alegre y inuei-te 
triste, O locura ó santidad y El zapatero y si Rey (segun­
da parte), habiendo rayado en todas ellas á gran altu­
ra el eminente actor I). Antonio Vico. 

Castilla tan gracioso eonío siempre en La varUn de 
las üirtudes y Las citas. 

Español.—Tan concurrido como de costumbre, 
donde el público ha podido admirar una vez más el ta­
lento de Mario, Cepillo, Sánchez de León, Rosell y Ru­
bio y de las simpáticas Mendoza Tenorio y Martínez en 
Los dominas blancos, El novio de D.' Inés, Lola, El amigo 
Frilz y i o s dos bebés. 

El sábado último tuvo lugar el beneficio de la emi­
nente actriz Sta. D.'" Elisa Mendoza Tenorio con la 
preciosa comedia de Tamayo y Baiis, Lo positivo, en 
la cual el público que lienaba el teatro, no la escaseó 
los aplausos y los obsequios, habiéndola ofrecido mu­
chos y magníficos regalos, mientras caían á sus pies 
infinidad de ramos de ílores al terminar la represen­
tación-

Ribas.—El eminente decano de los actores espa­
ñoles, D. José Valero, (al cual enviamos nuestro más 

-sentido pésame por la desgracia qua acaba de experi­
mentar), continúa atrayendo á este teatro numerosa 
concurrencia, ávida de admirar á este distinguido ac­
tor, en sus creaciones de La Carcajada y Luis onceno, 

Tívoli.—De Í3S representaciones de este coliseo, 
nos ocuparemos en otro número, puesto que uno de 
estos días, debe empezar á actuar en él una nueva com­
pañía de zarzuela, que hasta ahora ha trabajado en el 
teatro «Circo de Prices de la Corte. 

Novedades .—Este es el teatro alegre, por lo cual 

no es extraño que á él acudan los que dasean pasar un 
rato de buen humor y admirar escultu-rales formas. 

Todas las obras que se híui puesto en escena, lo han 
sido con todo el lujo y aparato que el argumohto re­
quiere, habiéndoles cabido una ejecución esmerada por 
parte de los simpáticos y simpáticas artistas de la com­
pañía de Raffaele Tomba. 

Los coros ajustadísimos. 

Circo Ecuestre.—Buena ha sido la adquisición 
que ha hecho el incansable Alegría, con la célebre ar­
tista Magie Claire, pues puede contar las funciones por 
llenos. 

El Sr. Alegría, no cesa de buscar medios pai'a diver­
tir á los aficionados á esta clase de espectáculos, y por 
cierto lo ha conseauido. 

Esta sección, nos proponemos ilustrarla, siempre 
qufj las producciones que se pongan en escena en nues­
tros teatros lo merezcan. 

GIEIISA^BS 
—Diga V. D." Asunción, ¿en la fond,a de Gamprodóu co­

mían Vds. en la mesa redonda? 
—No, señora, comíamos en una de Uavgavud-t. 

{Hifíáricn.) 

—¿Cómo le praoba, D. Serapio, la leche de burra qiio le 
pj'escribió el doctor? 

—Hombre, me he visto precisado á dejar de tornarla, 
porque noté que las orejas me crecían muclm, y al mismo 
tiempo, cuando vei'a algo verde, me daba como un delirio 
para comérmelo. 

Una joven regaüó con su novio, que era calvo, y como es 
consabido, hubo mutua devolución do los regalos, cartas, 
recuerdos, retratos, etc., etc. 

—Sólo siento,—dijo ella,—no poder devolver á V. el pelo. 

EL PILLIN 
Ocho faginas con grabados, artículos, poesías, chismes y cuentos, revistas de teatros, etc. 

lúmcros SUGIÍOS a 15 Géníimos ds Fesefa 
S u s c r i c í o n c s : á l ' H S iPoseta t r i n a e s t r c en. ^Barcelona. 

I d . " 1'.50 id . id . II P rov i í ac i a s . 
I d . o G id. seme. ' í t re » E x t r a n j e r o . 

FABRICANTES DE CIERRES METÁLICOS 
y arttculoe de lujo 

PARA LA CONSTRUCCIÓN 
I B e t r c e l o r L a 

ENSEÑANZA DE DIBUJO í PINTURA 
EJasB í3spGciaI para soñoi^iías 

(PLAZA DE SANTA CATALINA) 

I m p r e n t a -y I j í t o g r a f í » d,<! l o « B i i c e s o r e e I ÍH l í i l í a m i r e » y C ' - ' I i a r ü e l o r i n , 
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